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(PRACTICANDO) CATÓLICA: RECONOCE A DIOS EN TUS MOMENTOS ORDINARIOS 

Por Colleen Jurkiewicz Dorman 

Mini Reflexión: Con demasiada frecuencia, la vida no cumple con mis expectativas: una oportunidad no funcio-
nó, un día no salió como lo planeé, así que levanto los puños y pisoteo. Y Dios toma el Libro de los Evangelios y 
lo abre a Lucas, capítulo 10. 

 

En Peregrinación 

Antes de embarcarme en mi viaje al Congreso Eucarístico Nacional el verano pasado con un grupo de mi arquidiócesis, 

tuvimos una reunión de orientación. En esa reunión, el coordinador del viaje compartió con nosotros "Las Cinco Reglas 

de la Peregrinación". 

Si no estás familiarizado con ellas (yo no), aquí están: 

1. No te quejes. 

2. No te quejes. (Es tan importante que aparece dos veces). 

3. Cuando veas un baño, úsalo. 

4. Cuando alguien te ofrezca algo, recíbelo. 

5.    Cuando alguien te pida algo, dáselo. 

 

Son grandes consejos para una peregrinación, pero más que eso, creo que son grandes consejos en general. Así que 

cuando leí el Evangelio de hoy y escuche a Jesús decir esencialmente lo mismo a sus discípulos cuando se dispusieron 

a evangelizar (bueno,  menos la ida al baño, pero eso no era tan importante en la Judea bíblica), me doy cuenta de 

algo importante. 

Toda la vida cristiana es una peregrinación.  

Con demasiada frecuencia, la vida no cumple con mis expectativas. Una oportunidad no funcionó. Un día no salió co-

mo lo planeé (en absoluto). Una persona no me aceptó. Y levanto los puños y pisoteo como una sal de Veruca adulta, y 

grito: ¡no puedo trabajar en estas condiciones! 

Y entonces, me imagino a Dios, en su trono celestial, suspira y abre el Libro de los Evangelios (seguro que lo tiene a la 

mano, ¿no crees?) a Lucas, capítulo 10. Y susurra en mi corazón lo que les dijo a sus discípulos hace 2,000 años. 

No te quejes. Sé abierto y da de ti misma, y a su vez, recibe lo que se te presente, sea lo que sea. Si es bueno, regocíja-

te. Si no es bueno, sigue adelante. Y al final, recuerda hacia dónde te diriges, el lugar al que intentas ir.  

Ah, y de nuevo: no te quejes.  
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